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~. 131. M1LAG:a.os SunrnsTos . 
. tfe tenian , ya los accidentes pr6speros , -0 adversos que los 

,. esperaban. Persuádome á que la alegria , y la tristeza se 
pintaban en su fantasía , y no en el semblante de la es-· 
tatua. Ni creo que tuviese mas realidad que ésta lo que 
dice Plinio de la Diana de Chio, cuyo rostro veían tris
te los que entraban en el Templo, y alegre los que sa-
lian. 

52 En esto de imágenes hay tanto que decir, que se 
podria llenar un discurso separado. No ~egaré f º q~e 
Dios tal vez con las varias representaciones , o aca
dentes' de las imágenes sagradas , quiera significar algu
na cosa i sus escogidos; pero por lo comun son aprehen
siones de hombres, ó mugeres ilusas. Aqui era lugar de tra
tar de las raras apariciones de la imagen de nuestra Se
ñora de la Barca, en el Cabo de Finis 'ferr11, que cor
rieron en estos años por toda España , y en que los tes
tigos de vista están algo encontrados. Lo que yo puedo 
decir es, que algunos de los mas reflexivos no hallaron 
cosa sobrenatural en ellas , y á mi parecer proba~an su 
dictamen con evidencia. Por otra parte algunas circuns
tancias que se referían de estas apariciones , eran ridícu
las : y el no haberse visto jamás semejante portento en 
la Iglesia Católica es bastante , por lo menos , para sus
pender el asenso. 
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PARADOXAS 

M A T E M_ A T I C A S. 

DISCURSO SEPTIMO. 

§. l. 

I ENtro en esta materia con el preciso desconsuelo 
de no poder darme á entender bastantemente á 

la mayor parte d~ los Lectores. Son en España tan foras
teras las M~temáucas, que aun entre los erudítos hay po
cos q~e entten~an las voces facultativas mas comunes; pe
r~ !ª 1mportanc1a de este Discurso , para desengañar al es
pmtu humano de lo poco que debe fiar de sus mas esta
b~ecidas aprehensiones , me obligó á vencer este reparo. 
Sirve esto mucho á otro fin mas noble. Nunca nuestro en
tendimiento está mas bien dispuesto á rendirse á los so
brenatnrales, y revelados mysterios que quando hace la 
reflexton debida sobre la cortedad de' su alcance aun en las 
cosas naturales. Y esta reflexion se excitará necesariamen
te en los Lectores <:3paces, al ver en el presente Discurso 
demostradas _con ev1denc}a algunas proposiciones , en que 
an_t~ ~onceb1a un~ mamfiesta repugnancia. Procuraré fa. 
nubar1zarme á la mteligencia de los mas tardos quanto 
lo permitiere la materia ; mas porque este conat~ en al
gunos puntos se~ía inutil sin la ayuda de figuras , hice 
estampar las precisas que se hallarán al fin de este Discurso. 
Las Paradoxas irán divididas segun el orden de las diver~ 
sas Facultades Matemáticas á que perteneceo. 

Tom, 111, del Tutr~. Po-

... 
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Posibles son dos lineas que continuamente se i,ayan 
acercando mas , y mas una á otra , y que por 
mas que se proloriguen nurica lleguen á tocarse. 

S, l. 
Figur

11 1
• 2 DEsde el punto C se tirarán las rectas que se qui• 

siere ácia la linea A L, haciendo ángulos coo 
ella , los quales tanto serán m_as agudos , quanto las lineas 
sean mas inclinadas , 6 se tiraren á mayor distancia. Ta• 
les son las lineas C M C N C O C P C Q_ C L. Córtese de 
todas ellas una igual porcion , v. gr. de dos dedos, ácia !a
linea A L , como se demuestra en la figura. Digo , que si 
desde el punto B se tirase una linea , cortando las que vao 
del punto C á la linea A L , en los puntos D E F G H I, 
donde se hizo la division dicha , la linea oculta B l , en
caminada por dichos puntos se irá acercando siempre mas, 
y mas á la linea A L. Pero por mas que se prolonguen una, 
y otra , nunca llegará á tocarla. 

3 La razon es clara ; porque los puntos de la divisioo, 
á proporcion que las lineas fueren mas inclinadas, é bici~ 
reo ángulo mas agudo , estarán mas cerca de la linea A t,. 
y por otra parte ninguno de aquellos puntos tocará á di
cha linea , por la suposicion hecha de que la division se 
hizo en 1~ distancia de dos dedos de la linea antes del 
punto del contacto. 

4 De otro modo. Por mas que se prolongue la linea 
.A L , á qualquiera distancia suya se podr, tirar una linea 
desde el punto C que haga ángulo con ella ; sttl sic tst, 
que en esta misma linea tirada del punto C , se puede se
ñalar un punto por donde se corten dos dedos de su Ion• 
gitud, antes de llegar al punto del contacto : luego hay uo 
punto por donde la corte la linea que viene del punto B; 
y por consiguiente ésta quando llegue á cortarla , no to
cará á la linea A L. 

5 Llaman los Matemáticos A1ympeoto1 á estas lineas, 
que 
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que prolongadas siempre distan menos , sin poder llegar á 
tocarse. Y aunque la voz Asymptotos se apropie con par
ticularidad á las dos lineas del triángulo que comprehen
de á la linea Hypérbola, hay otras de este genero fuera 
de estas, y de las que hemos señalado en la figura. 'como 
son ?ºs Parábolas iguales , puesta una debaxo de la otra; 
tamb1en dos H ypérbolas se pueden descubrir de modo que 
sean Asy~~totos. Pero en estos casos es la demostracion 
embarazos1S1ma , y para entenderla es menester mas que 
mediana tintura de Geometría. 

DISCURSO SEPTIMO, 

6 Advierto que la verdad de nuestra proposicion aun
que se c~nvence con de!Ilostracion teórica , es im~sible 
la ex~cu~I?~ en la prácuca , por ser imposible formar li
neas md1v1S1bles, quales eran necesarias para la execucioa· 
pero harémos mas sensible su verdad á los que no hubie: 
ren penetrado bien la demostracion propuesta, con otra Pa
radoxa equivalente á la que acabamos de probar y que 
en el fondo viene á ser la misma. ' 

z Digo que puede suceder que entre dos qualidades 
desiguales , aunque se vayan haciendo infinitas adiciones 
á la ~en?r, nunca llegue á igualar la mayor. Esto suce
derá mfahblemente , como las adiciones se vayan hacien
do en progresion geométrica descendiente. Por exemplo: 
Pongamos una cantidad de dos varas , y otra de una ; añá
dasela á ésta ?Jedia _vara, de~pue~ una qµarta, luego una 
ochava ; y as1, continuando mfimtamente · añádasela siem
pre la mitad de la parte añadida anteced;nte · · nunca po
drá la añadid~ igualar á _la entera , porque c~mo lo que 
le falta para igualar es siempre otro tanto como la inme
.:diata añadida, añadiéndosela solo la mitad de ésta nun
ca puede llegar á igualar ; esto es , nunca la q'uanti
dad de una vara podrá con infinitas adiciones llegar á te
ner dos varas. 

8 He dicho que esta Paradoxa en el fondo es una mis
ma con la antecedente ; porque así como la razon de no 
llegar á igual~rs~ las dos quantidades , es que las adicio
nes se van d1sm1nuyendo en cierta proporcion geométri- -

I 4 ca; 
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ca ; la razon de no llegar jamás á. tocarse las dos lineas, 
es porque la inclinadon de una á otra tambien se va dis
minuyendo succesivamente en alguna determinada pro
porcion geométrica, al paso que las lineas se van pro
longando. 

9 La proposicion establecida puede tener su uso , co
mo símil oportunísimo en algunas materias filosóficas , y 
teológicas, para confirmar la máxima repetida de que 
las cosas del orden inferior , por mas que crezcan en per
feccion , nunca pueden igualar las cosas colocadas en or
den superior , y disolver el molestísimo argumento q~e 
tontra ella se hace. Esta disquisicion ocurre en vanos 
asuntos; pero especialmente se interesan en la máxima 
referida muchos Teólogos , que sin embargo de negar 
que el pecado en razon de ofensa sea simpliaiter in~nito, 
asientan que nunca puede igualarle con su valor sausfac
cion alguna de la pura criatura. Los contrarios insta_n fl\J

bre que siendo finito el pecado , podrá crecer la sausfac
don mas, y mas, hasta llegar á igualarl~ :_ y para_ o~ur
rir a esta dificultad, digo que es oportunmmo el s1m1I de 
la linea, que acercándose siempre _mas, y mas á_ la otr!, 
nunca llega á tocarla. Sirve tambten para expltcar co
mo por mas que el hombre crezca en perfeccion , mm• 
ca llegará á igualar at Angel : acerc_arásele . mas , y mas; 
pero nunca llegará á tocarle. Lo mismo d1go del bruto, 
respecto del hombre, 

Geome- fi)os paredes Je un edificio , si están hechas á plo
mo, ,no pueden ser paralelas , ó equidistantes; 
antes bien es preciso que disten mas una de otrd 
por la parte. rnperior , que por la inferior. 

trÍ4. 

§. II. 

10 ESta 'Paradoxa está ya bastantemente vulgariza .. 
da; sin embargo me pareció proponerla aqui, 

~ ~~ 

DISCURSO SEPTIMO, 

porque aunque muchos la saben , son muchos mas los que 
la ignoran. A estos parecerá á primera vista tan falsa que 
lo contrario juzgarán evidente : no obstante la demostra-
cion de ella es facilísima , aun sin usar de figura. El 
estár las paredes hechas á plomo no es otra cosa que es-
tár formadas en linea recta ácia el centro de la tierra que 
es la linea de la direccion del plomo , y de todos los 'gra-
ves. Considérese ahora , que las lineas rectas que van de 
la circunferencia ácia el centro , quanto mas se acercan 
al centro, menos distan entre sí ( proposicion evidente en-
tre los Matemáticos) ; y se hallará , que estando las dos 
paredes mas. vecinas al ~entro por la parte inferior , que . 
por la superior , es preciso que disten menos una de otra 
p_or la inferior , que por la superior ; pero esta diferen-
cia , á causa de la gran distancia del centro es totalmen-
te insensible. ' 

1_ r. Adviértese que esta demostracion procede en su-
pos1c1on d~ la comun o~inion filosófica que los graves ba- • 
xan por lrnea recta ác1a el centro de ]a tierra ; lo qual 
no es tan cierto que no admita alguna duda , como se 
verá mas abaxo. No obstante lo mismo sucederá , y lo mis-
mo se puede demostrar , en suposicion de que baxen los 
graves por linea recta al exe de la tierra como no estén 
tirádas de Oriente á Poniente , cruzando ;l exe ; sino de 
Polo á Polo , siguiendo la direccion del exe. 

Es imposible saber si los objetos se nos representan á optica,-

t los ojos , segun la "Verdadera magnitud que tienen 
I • en s1 mumos. 

§. III. 

12 LA parte mas interna del ojo es una túnica Ha
. . . mada retina , donde paran los rayos , 6 ~spe

c1es VISibles de los objetos , despues de pasar por los tres 
h~mores , aqueo , cristalino , y vítreo , que componen el 
OJO , y por las túnicas que contienen los dos primeros. 

La 
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La razon de parar en la retina los rayos,, y no antes, es 
porque asi los humores, como las demás tumcas., son trans-
parentes, y la retina es opáca. . . • 

13 En esta tunica , pues , estando el objeto proporcio-
nado , y el órgano en todo bien dispu~sto , ✓ se forma ~na 
imagen perfectísima de aq~el , la .q~ual viene a ser ·el obJeto 
inmediato en que se exerc1ta la VISl~n. . · • 

14 Es cosa manifiesta entre los mtehgentes de la Opt1-
ca que quanto esta imagen es ~ªY?r ,, tanto mayor se re
presenta el objeto. Esta -reg1a c?mc1de con otra de la Op
tica , que es ., que aque1los obJet?s .Pare€en mayores que 
se v.en .debaxo de mayor ángulo optico ; y a~uellos meno
res que se ven deba~o de menor , án~ulo o puco ; p~rque de 
hecho á proporcion del ángulo o~uco, es mayor o menor 
la imagen que se for11;a ~n la r~una. Pero po,rque el ex
plicar qué es ángulo opttco , como , y de donde s~ for
ma , sería cosa muy prolixa , tomamos ahora la med:da de 
la aparente ma,gnitud del oqjeto ,, solo por el tamano de 
la imagen. 

15 Esta imagen es mayor , ó menor.' aun respecto de} 
mismo objeto , á proporcion que el ~bjeto e~tá mas , o 
menos distante. Por esta razon el mismo objeto quanto 
está mas distante parece menor , y quanto mas pró~imo 
parece mayor. Esto supuesto_, pregunto : i En que distan
cia se nos representan los obJetos , de modo q~e formen 
la imagen proporcionada á su verda_dera magmt~d? Na
die me podrá responder ; porque nadie lo sabe , ni para es
to es dable hallar alguna regla. Que se diga que á la dis
tancia de dos pies , que á la de quatr? , que á la_ de ocho, 

- todo será voluntario. Luego es imposible saber s1 los ob
jetos se nos representan á los ojos segun la verdadera mag· 
nitud que tienen en -sí mismos. 

16 Añádese á esto,, que el mismo objeto no dista igu~l
mente segun todas sus partes , sino desigualmente del OJO, 
Pongo por exemplo: Una pared que tengo enfrente , i 
corta distancia , segun una parte suya , está mas cerca 
del ojo , y segun las otras succesivamente se va alexa;~ 

J 
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do mas , y mas. Luego partes iguales en sí mismas de un 
mismo objeto (v.gr. dos partes de la pared cada una de 
la ~imeasion ?e una vara , tomando la una' en la mayor 
vecmdad ~l OJO , y la otra en la mayor distancia) se repre
sen~an desiguale~ , porque forman las parciales imágenes 
desiguales. i Qua! , pues , se representa segun su verdade
ra magnitud? Acaso ninguna. 

I 7 Aun no pára aquí la dificultad. Es cierto con cer
teza moral , ya que no con evidencia matemátic~, que no 
á todos los hombres , aun supuesta la misma distancia , se 
les representa un mismo objeto con igual magnitud. La 
razo~ es , porque la magnitud de la imagen no depende 
p~ec1samente del tamaño , y distancia del objeto , mas tam
b1en de la estructura , y conformacion del ojo. Segun es 
mas , ó menos convexo el cristalino segun los humores 

1 • • ' , 

y tumcas son ,respecuvament~ mas , ó menos diáfanas , pa-
decen. mas , o menos refraccton los rayos que vienen de 
los obJetos ; y de la mayor , ó menor refraccion viene á 
ser ma>:or_, ó menor la imagen en la retina. Esto se ve 
en los vidrios. que se forman para ayudar la vista , los qua-
les á proporc1on de su convextdad abultan el objeto : ni r 

depende de. otro_ principio el que un microscopio repre
sente el obJeto cien veces mayor que un vidrio plano. Asi 
hay ojos que son microscopios naturales : tales son los 
de los animal_es minutísimos. El Padre Gaspar Scotto (a) 
refiere 9ue _vio con el microscopio , y hizo ver á otros 
unos ammahllos tan menudos que infestan á las pulgas, 
C?~º las: pulgas á nosotros. Con todo, es cierto que estos 
v1v1entes átomos se ven unos á otros :-ven uno por uno sus 
propios miembros : ven el mismo alimento de que se nu
tren ; lo qual no puede ser sin que sus ojos sean unos na
t~rales rnicros.copios insignes ; y esto depende de su mate
rial estrnctura .. 

DISCURSO SEPTIMO. 

I 8 Es verdad que no cabe tanta desigualdad en los ojos 
de diferentes hombres : pero no se puede negar que hay 

al-
(if) In .Mat. natur. part. r. lib. ro. 

• 
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alguna en atencion á que en todos los dem~s miembros ob
servamos sensible discrepancia. Apenas, ni aun apena~ se 
hallarán dos hombres que tengan perfectamente semeJan
tes en la figura la naríz , la frente, las ~ano~ , ú otro ~ual
quiera miembro. Lo mismo debemos discurrir de los OJOS. 

19 La experiencia lo confirma. Gaseado refiere de s1 que 
tenia los ojos tan diferentes, que en el u~o se le representa
ban los objetos con mucho m~yor magmtud 9ue en el ot~o; 
y aunque esto es una cosa admirable, se le harta notable in

juria á aquel excelente varon en no creerl~. El Padre De
chales dice de sí lo mismo , aunque la des1gu~ldad no era 
tanta : y de un Coadjutor; Po~tero ?el ~oleg10 d?nde h_a ... 
bitaba cuenta que con un OJO veia bien los obJetos dis
tantes : y mal l~s cercanos ; con ctl otro _al contrar~o , veía 
bien los cercanos, y mal los distante~. S1 ~st~s _desigualda
des se observan en los ojos de un mismo md1v1duo , mu
cho mas es de creer que las hay en los individuos diferen-
tcs. Y asi debemos concluir , que diferentes hombres ven, 
segun diferente magnitud , los objetos. 

20 Opondráseme acaso , que quando diferentes ~om
bres tratan de determinar la altura de una pared , u de 
una torre todos convienen en que tiene tantas varas , 6 
tantos pies: Respondo que es asi. i Pero cómo se me pr?
bará que las varas , ó los pies se le ~epresent~n de la mis
ma magnitud á uno que á otro~ As1 que la dificultad , des
pues de esta convencion , toda subsiste. Concordamos e~ 
que la pared tiene tantas varas : pero queda la duda de s1 
la vara se me representa á mí mayor , ó me?or que al 
otro. Concordamos tambien en que cada vara tiene tantos 
pies , cada pie tantos dedos , .Y cada ~edo tantas lineas_: pe
ro todo esto no es mas que ir succes1vamente transfiriendo 
la qüestion de las mayores medidas á las menores: pues de 
esa última medida que se señale , preguntaré de dónde cons: 
ta que al otro se le representa tan grande, y no mayor, 01 

menor que á mí. · 

1 • 

Nin-
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Ningun objeto se 'Ve clara , y distintamente sino con 
un ojo solo. 

§. IV. 

~1 ES el sentido que quando se ve algun objeto, aun
que concurren ambos ojos á la vision., solo con 

e_l uno se ve claramente , y con el otro con alguna confu
s10n. 

'22 Sobre el asunto de esta proposicion se encontraron 
los dos grandes horr.hres que poco ha cité , Pedro Ga
seado , y el Padre Claudio Dechales. Gaseado afirmó lo 
que y~ afirmo. El Padre Dechales le impugnó , siguiendo 
el sentir comun , en que parece están todos los hom
bres. Esta qüestion viene á reducirse á otra conviene sa
ber , si los exes ópticos son paralelos 6 no.' Llámase exe 
óptico aquel rayo , ó linea , que desd; el objeto ó de un 
punto del objeto se entiende pasar por el centro' del ojo á 
la retina, ú de la retina _(que todo es uno) pasar por el cen
tro d~ todo ~l orbe del OJO á aquel punto del objeto donde se 
t~rmma la vista. '! como cada ojo tenga su exe óptico dis
t~nto , se duda s1 los dos son paralelos ; esto es, si necesa
r1ame~te guard~n en toda su longitud la misma distancia 
que tienen considerados en el centro de los ojos de tal 
modo q~e se termine~ siempre dos punt~s del obje;o igual
me~te distantes que _distan los centros de los ojos entre sí; 
ó s1 se pueden termmar á un punto mismo del objeto , en 
cuyo caso, acercándose uno á otro , se desvian del para-1 
lehsmo , como es claro. 

~3 . Es constante que el ojo, no solo ve aquel punto 
del o~Jeto don~e se termina el exe óptico , sí tambien un 
~pac10 muy ddatado en torno de él. Pero tambien es 
cierto que lo que ve _con toda claridad solo es aquel pun
to ( _no se ba?la aqm del punto matemático , sino de el 
sensible , y fisico ) , y las demás partes del objeto se ven al
go confusamen!e , t~nto mas ,. quanto mas distaren de aquel 
punto. De aqu1 se infiere evidentemente que si los exes 

6p-
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ópticos de ambos ojos se terminan en un punto mismo del 
objeto, con ambos ojos se verá aquel punto claramente; pe
ro si los exes son paralelos, y se terminan necesariamente 
en dos puntos igualmente distantes que los centros de los 
ojos, ningun punto del objeto podrá ser visto claramente 
sino por un ojo solo , éste, ó aquel á arbitrio del que mira. 

24 Gaséndo prueha su opinion , y nuestra, con la ex
periencia arriba alegada, de que en un ojo se le represen
taba el objeto con triplic.1da magnitud que en el otro : de 
lo qual infiere, que q 1a110 0 miraba á qualquiera objeto, uno 
de los dos ojos estaba ocioso, porque si usase de entramboll 
se le representaría el objeto duplicado, esto es, no como 
uno SQlo, sino como dos; siendo preciso en la suposicio11 
hecha que el objeto se le representase, ocupando á un tiem
po , ya mayor, ya menor espacio, lo qua\ es imposible 
sin que parezca duplicado; pero Gasendo no veía el ob
jeto duplicado : luego le veía con un ojo solo. 

25 El Padre Dechales , aunque propone este argu
mento de Gaseado (a) , le dexa sin respuesta. No sé si 
fue por descuido , ó por falta de solucion competente. Lo 
que yo noto en el es, que si pretende inferir total ocio
sidad en uno de los dos ojos , la ilacion es falsa, pues 
nunca sucede que alguno de los dos, estando abierto de
:xe de ver algo. La prueba experimental es facil. Póngase 
uno á poca distancia á mirar el punto medio de una pa
red bastantemente larga, observará que ácia uno, y otro 
extremo ve , aunque con alguna confusion , alguna parte, 
la qua! , por la ioterposicion de la naríz, se oculta al ojo 
que está en la parte opuesta ; lo qua\ prueba que en am
bos ojos ae está exerciendo á un mismo tiempo la poten
cia visiva. 

26 La que me parece prueba decisiva á favor de la 
sentencia de Gaseado ( bien que Gasendo no la trabe) es 
la siguiente: Póngase uno á mirar con un ojo solo, ó cer~ 
rado el otro , algun objeto pequeño , por un vidrio inter-

pues
, (•) Líi, t, optic. prop. 10. 
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puesto l la mitad de la distancia , poco mas , ó menos: 
entre la vista , y el vidrio notará que el objeto se des
cubre por una parte determinada del vidrio , la qua] se
fíalará. Cierre luego el ojo con que miraba , y abra el otro: 
notará , que el objeto se le descubre por otra parte del 
v!drio , distante d~ la p~imera , c?mo cosa de dedo y me
dio, la qua! tamb1en senalará. Mire despues el objeto con 
ambos ojos , sin mudar de situacion , verá que no se Je 
descubre 'por un punto del vidrio medio entre los dos se
ñalados , ni tampoco por !os dos á un tiempo , sino por 
alguno de ellos : luego evidentemente no le ven distinta
mente ambos ojos ; porque el exe óptico del ojo izquier- ' 
do no puede penetrar el vidrio por el punto por donde Je · 
penetra el del derecho , ni éste por donde le penetra aquel 
porque esto no podría ser sin perder la rectitud, Esto s: 
entenderá claramente en la figura. 

27 Sean (Figura II.) A B los dos ojos, G F el vidrio Fig. n. 
por donde miran , E el objeto , A E el exe óptico' del 
ojo derecho , B E el exe óptico del izquierdo, Es claro 
que el ojo derecho solo puede ver el objeto por el pun-
to C , y el izquierdo solo por el punto D , porque por 
aquel pasa el exe óptico del derecho , y por éste el del 
izquierdo ; y si el ojo izquierdo viera por el punto e ó el 
derecho por el punto D , se torcieran de la rectitud los 
exes ópt!cos .' lo qual es imposible. Luego suponiendo, por 
la expenenc1a alegada ( la qua! yo repetí muchas veces) 
que el objeto E no se puede ver á un tiempo ( aun mi~ 
rando con ambos ojos ) por entrambos puntos e , y D si- ! 

º? por u_n? solo , _es claro que solo el exe óptico de' un 
OJO se dmge al objeto , y solo este le ve distintamente. Es-
te argumento ( si yo no me engaño mucho) es perfecta
mente demostrativo. 

28 . Opone el Padre_ Dechal~s lo primero : si quando se 
~tá m1!ando algun objeto se cierra qualquiera de los dos 
OJOS , sm mover el otro , se ve aun distintamente el ob
jet? : luego entrambos dirigían los exes ópticos al mismo 
obJeto. Respondo negando que en el caso dicho no se mue• 

va 

• • 

I 
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va uno de los ojos. Es verdad que no tenémos sensacion 
clara de este mo, imiento ; pero esto depende, no solo 
de que el movimiento es velocísimo ; mas tambien de que. 
es brevísimo , y casi insensible el espacio que ha menester 
moverse el ojo para dirigir el exe 6ptico al punto que ter
mii:taba el exe óptico del otro ojo. Añado, que Gasen~o 
testifica que habiendo hecho que otro le observase los OJOS 

en e\ caso que propone el argumento , fue clarame~~e . ad
vertido el movimiento del ojo que antes no se dmgta a\ 
objeto. 

29 Opone lo segundo, que si los dos exes _ópticos _se 
terminasen á distintos puntos, viéramos á un uempo d1S
tintamente dos objetos distintos, y asi pudieramos leer :i 
un tiempo \as dos págirnis de un libro, 6 las dos colum
nas de una plana. Respondo que no se sigue; ~o~que uno 
de los dos ojos tiene en parte suspensa la acuv1dad, de 
modo que no ve con entera claridad algun objeto. Y 
aunque acaso sea inaveriguable la causa fisica ~e esta sui
pension, no por eso debemos dexar de asentir al _efecto, 
quando nos obliga á ello un argument~ demostrauvo. En 
infinitas materias vemos los efectos , sm poder penetrar 

las causas. 
30 Añ:ido que este argumento se puede retorcer fuer-

tísimamente contra la sentencia comun , probando que 
de ella se sigue que los ojos verian claramente i un tiem
po dos objetos distantes , mucho mas que aquellos , sobr_e 
que se forma contra nosotros el argumento. Sean (en la ~•-

Fif.III, gura Ul.) los ojos M N que miren al objeto O, ~orno qut~
re la sentencia comun. Remuévase despues e\ ob.,eto O, sin 
variar la situacion , ni mover los ojos, y no haya objeto 
alguno intermedio que estorve la vista hasta el plano P R. 
Es claro que el rayo óptico del ojo N se ter.mina al oh~: 
to P, y el del ojo M al objeto R , que. distan entre ~t 
mucho mas que los centros de los dos OJOS, y por consi
guiente los verian claramente entrambos. Luego en la 
sentencia comun se sigue que los ojos podran ver á un 
tiempo objetos mucho mas distantes que aquellos sobre 

que 

Ducm.so SuTrMo. 
· que ~e forma el argumento contra la nuestra : porque el 
paral_elísmo de los e~e~ ópticos solo puede, quando mas, 
mfenr que se vean d1strntamente dos objetos distantes entre 
sí quanto di~tan entre sí los centros de los dos ojos ; pero 
en la senteneta comun , como despues de convenir en un 
punto _ los ex~s ópticos, es preciso que se crucen siguiendo 
la re~tttud , s1 el plano en que paran está muy distante · se 
termmarán á dos objetos distantes entre sí veinte tre~ta . . ' ' quarenta , y cien veces mas que distan los centros de los ojos. 

· Los días naturales son entre sí desiguales. 

s. v. 
' 

31 EL _di~ en su primera divisiof! es, 6 natural , 6 ar-
ufic1al. El día artificial es aquel espacio de tiem

po que el S~l alumbra el Horizonte ; y éste manifiesta
mente es des1gu_al , salvo en las regiones que están de
b~xo de la Tóm~a , donde son sensiblementeeiguales los 
dtas , Y,. en las regiones Sub polares , 6 Circumpolares , don
de el ano no_ consta mas que de un dia , y una noche. 

32. El dta. natural ( que se toma por lo mismo que el 
espacio d~ vemte y quatro horas) se divide en dia del pri
mer mobtl , Sydéreo , y Solar. Dia del primer mobil es 
aque}la duracion que co~r~ desde q~e un punto del primer 
mobtl se aparta del Mendtaoo ( 6 lmea que imaginamos ir 
sobre nuestras cabezas de un Polo á otro ) hasta que 
vuelve á él. Dia Sydéreo es el tiempo que gasta qualquiera 
estrella de las fixas en hacer el mismo círculo saliendo 
Y volviendo al Meridiano. Dia Solar es el tiempo en qu; 
el Sol absuelve la circulacion misma. Este dia es mayor 
que el Sydéreo , porque el Sol se mueve mas tardamen
te que las estrellas de Oriente á Poniente · lo qual viene 
de su movimie~to particul~r , con el qual 'por la Eclípti
ca retrocede ( d1gámosl0 as1) de Poniente á Oriente cer
ca de un grado cada dia. Si suponemos, pues, que ei ·Sol, 
Y una estrella de las fixas se hallan hoy al punto del Me-

Tom. III. dtl Teatr(), K dio-



v¡.6 P ARADOXAS MA TEMATICAs,· 

diodia en nuestro Meridiano , quando ma,ñana vuelva á él 
la estrella aun no habrá llegado el Sol ; s1 que le faltará un 
grado que' es la trecentésima sexagési.~a parte de la. Es
fera para llegar ; y asi llegará al Mendia~o quat,ro mrnu
tos primeros despues que la estrella. El dia Sydereo ta~
bien es algo , aunque insensiblemente , mayor ~ue ~l d1a 
del primer mobil , porque las estrellas fixas tamb1en ~t~nen 
su movimiento de Poniente á Oriente , aunque tard1s1mo, 
de1 qua\ hablarérnos abaxo. . 

33 En el uso civil solo se hace c_uenta de\ dta $?lar, 
por ser el mas sensible ; y de éste dec1~0s que no es siem
pre de igual cantidad , sí que unos dtas son !11ªs largos 
que otros ; y aunque todos se c?mponen de vemte Y qua
tro horas , esto no quita la desigualdad , porq~e º? son 
las horas de un día iguales con las de otro q?al9~1er dta. . 

34 Esta desigualdad se toma de dos pr~nc!pios. El pri
mero es la obliqüidad que tiene la Echp_uca respecto 
de la Equinoccial , por cuya razon á arcos iguales ?e. la 
Equinocciatcorresponden arcos desiguales en la E~hptt~a. 
Y como se supone que arcos iguales de. la Equmoccial 
( tomando la Equinoccial en el prim~r ~obtl , en el qual s~ 
supone siempre uniforme el mo~1m1ento) pasan por e 
Meridiano en tiempos iguales , se m~ere que aquella par
te de tiempo que se añade al espacio 9ue dura la re~o• 
lucion del primer mobil , para, perfeccionar la revolucion 
Solar , no es siempre igual , si. unas ve~e~ mayor , otras 
menor. Esta razon es algo dificil de perc1b1r para los que 
no tienen ya algunas noticias de la Esfera celeste , y sus 

círculos. . dº 
35 El segundo principio de la desigualdad de lo,s . 1as 

es la desigualdad del movimiento del Sol en la_ Echpuca, 
con el qual en tiempos iguales anda a_rcos desiguales de 
la Eclíptica : 6 por explicarme mas ác1a ~1 vulgo , el. mo
vimiento del Sol en la Eclíptica no es sie!Dpre de. igual 
velocidad ; antes bien cotejados dos espacios de !1empo 
iguales , se halla , que en uno anda mayor porcion , 6 
arco de la Eclíptica que en otro. Esto se ve claramente, 

en 
... 

DISCURSO SEPTIM.O, 1 47 
en que tarda algunos dias mas en andar la mitad de la 
Eclíptica llamada semicírculo Boreal, que se cuenta desde el 
Equinoccie Yerno a-1 Autumnal, que en andar la otra mi
tad , llamada Semicírculo Austral , y se cuenta desde el 
Equinoccio Autumnal al Yerno. El famoso Astrónomo Ty
cho Brahe halló que del Equinoccio Yerno al Autumnal 
pa.saban 186 dias , diez y ocho horas , y veinte y cinco 
minutos ; Y. del Autumnal al Yerno 178 dias , once horas, 
y quatro mmutos. 

36 Caminando , pues , mas el Sol cada dia , con su 
~ovimiento particular de Poniente á Levante por la Eclíp
tica, desde el Equinoccio del Otoño al de la. Primavera, 
( pues tarda menor número de dias en correr aquel Semi
círculo que desde el Equinoccio de la Primavera al Oto
ño) es claro que á proporcio11 es mas tardo su movimien
to diurno de Oriente á Poniente desde el Equinoccio del 
O~oño al de la Primavera , que desde el Equinoccio de la 
Primavera al del Otoño ; y asi los dias naturales de In
vierno son de algo mayor duracion que los del Estío ; y 
tanto mayores son , quanto el Sol se acerca mas al Peri
géo , ( 6 menor distancia de la tierra) que coincide casi 
con el Solsticio del Invierno ; como tambien so11 tanto 
meno~es, ~uanto el ~ol se acerca mas al Apogéo, ( ó ma
yor distancia de la tierra) que coincide con el Solsticio del 
Veranó. 

37 Mr. Wallis , famoso Matem~tico Inglés hizo el , d , 
computo e que los sesenta y un dias de los meses No-
viembre , y Diciembre exceden en media hora , y medio 
~uarto . á_ ~os sesenta y uno de Septiembre, y Octubre. Asi 
s1. se d1v1d1es~ este exceso con igualdad entre todos estos 
dtas, cada d1a de los de Noviembre , y Diciembre exce
dería en treinta y siete minutos segundos á cada -uno de 
los de Septiembre, y :Octubre ; pero no se debe dividir 
el exceso igualmente , :porque aquel exceso t~nto es Jlla~r~ 
qua~to de los dias comparados , el uno es á was . ~rea del 
Pengéo, y .el otro del · A¡¡,ogéo. P.or esto h<}.y dia .E¡ue ex
cede á otro mucho mas de los treinta y siete mioutoo se• 

K 2 gun-
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d. ue excede mucho menos. En un trata
gundos , Y ia .. q d salió á luz en Madrid , sobre el 
dillo que el ano pasa O one mucho mayor exceso de 
régimen de reloxes , se prop concuerda con lo que lle
unos dias á otros , y tampo~o . n del tiempo en que 

d. h quanto á la as1gnac10 
vo ic o ~n y o sobre este punto no he hecho, 
caen los dias maybores. . n propia . solo refiero lo que ha-
ni puedo hacer o servac10 , 

é . y observado por otros. d 
11 escrito , . . fi e lo primero ser verda una 8 De lo dicho se m er , e 

3 l se oye decir por chanza ; esto es ' qu 
cosa que t~ ve6 l s de movimiento mas regular que 
hay muestras ' re oxe una muestra bien fabricada ' en 
el del Sol. .Es cta~o que irar la saetilla por las do
igual espacio de .. ufm~od~a~e2 ~e Junio que el dia 22 de 
ce horas que ~ena a e. ia el Sol gas;a mas tiempo en 
Dici~br.e ; sien~~ as1 q~: Diciembre' que el dia 22 de 
el giro diurno el 

1ª 'll otra ue parece Paradoxa; es
J unio. Infiérese lo segundo larísi~a 6 reducida á supre-
to es ' qu~ una mu~stra s~~~u ue con~uerde en todo el dis
ma ex!cut~d ' es •~P~ l Ei claro. porque la muestra ha
curso del ano ~on e .

0 
• les y ei Sol las hace desigua

rá las ~oras siempre tfua dei Invierno que las del Ve~ 
les ' siendo mayores as 
rano. 

°Ast~o - Siipuesta la duracion del Mundo '»endrá tiempo en 
11om,a, . l e I l ... que l,1ele en a amcu w. · 

, r . • 
e ~ ~ §, VI. . 

• · en el D1s• 

HAbiendo yo escrito esta propos1c10~ d 
39 curso octavo del primer tomo ' . sm etene~;e 

me pareció necesario' y repetí o
en probarla ' porque n~ volante un ingenioso Anóny~o: 
la despues en un. pape f; de ella como si fuese un ms1g .. 
otro An6nymo htzo mo.a ue s~ voluntad' y su igno· 
ne delirio' sin mas motd•v~!traré su verdad con eviden
ranci-a. Ahora , pues , e 
cia matemática. Su-

!. )l 

DISCURSO SEPTIMO. 

40 Supongo lo primero , que el tiempo de Canícula, 
ú días Caniculares toman su deoominacion de una cons
telacion Celeste , llamada Canícula , ó Procyon , compues
ta de dos Estr.ellas , de las quales Ja una es de primera 
magnitud : y tambien á esta sola se suele dar el nombre 
de Canícula. 

41 S1Jpongo lo segundo , que se dicen dias Canicula
res , 6 tiempo de Canícula , aquellos en que el Sol se ha
lla en aquella parte del Zodiaco , donde se halla dicha 
coostelacion; de modo que en aquel tiempo la Canícula 
nace por el Horizonce , y se pone con el Sol. Este tiem
po se computa desde veinte y quatro de Julio, hasta vein
te y quatro de Ago~co ; y asi se dice que á veinte y qua
tro de Julio entra el Sol en la Canícula , porque entonces 
con su movimiento annuo por la Eclíptica llega á aque
lla parte dd Zodiaco d<;>nde está la Canícula. 

4.2 Supongo lo tercero, que las Estrellas fixas, además 
de su movimiento diurno , comun á todos los Astros de 
Oriente á Poniente , tienen otro movimiento particular de 
Poniente á Oriente , segun el orden de los Signos, con el 
qual se apartan mas, ó menos de la Equinoccial. Este mo
vimiento es lentísimo ; y bien que no están convenidos los 
Astrónomos en determinarle con la última precision , an
tes los antiguos le ponían mucho mas lento que los moder
nos : entre estos es corta la diferencia ; de suerte que, des
pues de las diligentes observaciones de Ticho Brahe , el 
Padre Ricciolo, y Felipe la Hire , se conviene en que las 
fixas con su movimiento, segun el orden de los Signos, tar
dan en caminar un grado setenta y dos años , ó muy po
co menos. 

43 De aqui se infiere con evidencia , que si este año 
en que estamos, el Sol entra en la C.mícula el dia veinte 
y quatro de Julio , como se nota en los Al rnanaques , pa- • 
sados setenta y dos años no entrará hasta el dia veinte , y 
cinco , porque estará entonces la Estrella un grado mas 
allá , v para andar e~e grado por la Eclíptica ha menes- · 
ter el Sol uo dia, 6 muy poco mas. Hecbo, pues, el cálcu-
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